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RESUMEN
 
En la actualidad el cine es uno de los medios más importantes para los individuos y 
las sociedades mismas, si son pocos los espacios en los que convergemos, el cine es 
uno de ellos, nos ha acompañado a lo largo de nuestra vida y quizá pensar esta última 
sin la ex-periencia cinematográfica, sería imposible. No se piensa a los filmes como 
guías morales, se pretende salir de esa ‘mitología moral’ a la que el cine hollywoo-
dense nos ha sometido a partir de la repetición de las mismas narrativas simples, se 
trata entonces de insertar la propia subjetividad y hacer un diálogo con la película 
que permita cuestionar nuestra realidad y el modo de habitar en ella. Dentro de los 
distintos rumbos que ofrece el arte cinematográfico para la reflexión, la ética debe te-
ner una importancia específica, debido a la actual disgregación social. La forma ética 
del cine no se encuentra en sus imágenes, ni en sus narrativas, se encuentra dentro 
del juego entre el realizador, el espectador y la película misma, como tres momentos 
básicos de la reflexión cinematográfica que logra interpelar a algunos individuos que 
al final se mencionaran como ‘fotogénicos’.
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ABSTRACT
Nowadays cinema is one of the most important media for people and societies them-
selves, if there are any spaces where we converge, cinema is one of them, it has been 
with us along our lives and perhaps thinking of the later without the cinematographic 
experience would be impossible. It is not common to think of movies as moral gui-
des, the intention is to get away from the “moral mythology” that Hollywood movies 
has been putting through by repeating the same simple narratives, the way to do it is 
inserting our own subjectivity and start a dialogue with the films so that we are able 
to question our reality and the way we live it. Among the different courses offered by 
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cinema for reflection, ethics must have a specific importance, due to current social 
disintegration. The ethical form of films is not in the images, nor in the narrative, it 
is within the game between the filmmaker, the viewer and the film itself. With three 
basic elements of cinematographic reflection, it manages to catch the attention of 
who we will later call “photogenic”
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Las películas nos interpelan en tanto que espectadores, esto sucede por-que la imagen cinematográfica está íntimamente relacionada con la vida 
misma, es en este sentido que comprendemos el mismo lenguaje estético. 
No hay nada en el arte cinematográfico que escape al molde humano, aun la 
narrativa más ficticia en la que podamos pensar, está basada en la vida y ex-
periencia humanas: “Cuando empleamos la expresión <<el cine nos dice>> e 
intentamos comprender la esencia de su lenguaje específico, descubrimos un 
sistema original de semejanzas y diferencias que permiten ver en el lenguaje 
cinematográfico una variedad de lenguaje como fenómeno social”. (Lotman, 
1979: 45).
Las imágenes que aparecen en la pantalla son signos que nos proporcionan 
información. Estas imágenes reproducen de alguna manera al mundo real, sin 
embargo, eso no significa una simple copia o reproducción de éste, ya que las 
historias pueden adquirir significaciones complementarias según la forma en 
que son contadas. Lo anterior quiere decir que una imagen  no se encuentra 
gratuitamente dentro del filme y cumple con una cierta intención del reali-
zador, sin embargo, el espectador no tiene un simple papel pasivo. Se puede 
decir que hace suyo todo lo que ve, está atento a cada signo que se proyecta 
frente a sí mismo y finalmente imprime a la obra algo de su esencia, convir-
tiéndose así en agente dentro de ella.
En el cine aparecen reflejadas ciertas situaciones que probablemente se han 
experimentado a lo largo de la vida. Estas experiencias han sido representadas 
mediante la técnica del cine, a la postre el interlocutor se llega a reconocer en 
ellas y se constituye también a partir de ellas.
El cine ha sido el medio ideal para contar historias y “Las historias se hablan, 
se escriben, se ilustran. Sobre la tela o la pantalla blanca, se pintan o se fil-
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man. Las historias sólo existen cuando son contadas.” (Guerin, 2004: 4). Eso 
es justamente lo que hace el cine, hace vivir esas historias con las cuales nos 
identificamos o simpatizamos los seres humanos. Así pues, las historias tratan 
de ser perfeccionadas y en ocasiones los relatos suelen ser magnificados por 
el cineasta. El espectador interactúa con un cierto afán de perfección, el cine 
pretende incluso esta perfección estética, política, social, moral, etc., dentro 
de sus narrativas. Se trata de opuestos, mientras exista el protagonista que en 
la mayoría de los casos es quien detenta la autoridad moral, es de la misma 
manera necesario mostrar al personaje antagónico como aquel que carece de 
algunos principios.
Las historias siempre han sido muy importantes para los seres humanos, de 
ellas hemos captado muchas veces soluciones a problemas que de otra forma 
se nos dificultan, un ejemplo de esto podemos hallarlo en Hannah Arendt, 
quien consideraba a las narrativas como las formas no sistemáticas o abs-
tractas de lidiar con problemas concretos, es decir, que también por medio 
del goce se pueden  encontrar respuestas serias a nuestros con-flictos, esto 
quiere decir que las historias de las que hemos sido testigos, no son diferentes 
de nuestra propia realidad “Las historias son siempre historias concretas de 
nuestras acciones.” (Lara, ―: 61). Es así como las narrativas nos hacen posi-
ble la comprensión de algo complejo.
La estructura que el cine le ofrece a las historias es un complemento muy 
importante a nivel de sensación, de esto nos podemos dar cuenta a través de 
muchos procesos creativos, la forma en cómo narrativamente da inicio un 
filme, el “erase una vez” está ya trazando la estructura narrativa de un filme. 
Así, leemos, escuchamos y contamos historias todo el tiempo, incluso cuando 
narramos la historiografía. Con las historias convivimos siempre, toda nues-
tra experiencia puede ser contada en forma de historias. El espectador se re-
crea en ellas, es por eso que “El cine es un espacio de dramatización que crea 
imágenes para formular ideas, sueños, impresiones.” (Guerin, 2004: 10). De 
este modo, el cine nos permite salir o sumergirnos en nuestra realidad, esto 
depende del filme y de los ánimos del espectador. En algunas ocasiones un 
filme nos puede llevar a reflexionar sobre nosotros mismos, tal vez, si éste 
retrata una situación que esté muy cercana a nuestra realidad actual; en otros 
casos, lo distinto que llega a ser un filme de nuestra vida cotidiana, hace que 
nos olvidemos un momento del espacio real, logrando un proceso empá-tico 
son la figura del protagonista del filme. Con esto no se pretende decir que uno 
se olvida por completo de la propia vida, solamente la pone entre paréntesis 
mientras la historia es contada a través de un filme, transportándonos hasta la 
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vida del protagonista y disfrutando con él de esa vida robada por medio de la 
imaginación.
En una película actual (con las características de sonido y color), se encuen-
tran tres tipos diferentes de narración, éstos son: el figurativo, el verbal y el 
musical, ello hace más cercana una relación entre la vida humana y la ma-
nifestación artística, a partir de la experiencia estética, por tal motivo es que 
Eisentein pensaba que el cine era el arte más elevado, dada su complejidad de 
elementos que van cada vez más conectados a los sentidos, tal como sucede 
con el actual cine en cuarta dimensión, que se vuelve más transgresor hacia 
el espacio sensitivo humano. El cine coloca a la pantalla grande como una 
ventana que permite observar la vida humana “Por su naturaleza el film es un 
relato, una narración. No fue por azar que en 1894, Robert William Paul y Birt 
Acres formularán en su patente la idea de cine con estas palabras: <<contar 
historias mediante la proyección de imágenes animadas>>.” (Lotman, 1979: 
51). Es así que la representación se fue acercan-do cada vez más al actuar 
humano.
La narración no sólo aporta un goce en el espectador, también le permite 
reflexionar porque es un acto de comunicación y se maneja con la misma 
estructura comunicativa, ya que echa mano de un emisor, un destinatario y 
un canal de comunicación. Veremos más adelante, que este mensaje final que 
envía el realizador de una obra cinematográfica, puede ser de muchas for-
mas: un simple mensaje que tenga la intención de mostrar la belleza o puede 
también pretender hacer reflexionar sobre la vida, el mundo, la familia, etc. 
Lleva así una intención específica y también una interpretación por parte del 
público, tal como sucede en el acto comunicativo.
El cine actualmente cuenta con múltiples formas narrativas, es preciso dejar 
claro que no toda narración exige comunicación verbal, un ejemplo de ello lo 
puede ofrecer la película de 1981, llamada La guerra del fuego, dirigida por 
Jean Jacques Annaud, en la que toda una historia nos es contada sin la necesi-
dad del lenguaje verbal. En el filme mencionado se relata la lucha por sobre-
vivir, de las sociedades primitivas en las que el lenguaje verbal no existía aún, 
de tal modo que el realizador de esta cinta echa mano de todos los recursos 
posibles para narrarnos la historia sin palabras. No es lo mismo pensar una 
narración sin palabras, que en la época del cine mudo, ya que en estas últimas 
existían algunos subtítulos que daban cuenta del diálogo diegético, es decir, 
dentro del filme. Lo anterior supone una bondad narrativa a través del cine, 
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que puede comunicarse de diversas maneras, esto es quizá más difícil con otro 
tipo de expresiones culturales, para algunas es indispensable la lectura, por 
ejemplo y en otros casos el poder escuchar.
La narrativa cinematográfica se ha convertido en un nuevo acto de comunión 
con el ser humano, se vive en el cine, uno se desvive en él, se es capaz de 
transformar, se puede enamorar de un personaje, se puede convertir en héroe 
(o villano), nos alegramos, nos entristecemos, vivimos y construimos senti-
dos a partir del poder narrativo que nos regala dicha comunión con el cine. El 
cine representa ese hogar en el que no vivimos, y es también en ocasiones el 
hogar en el que más vivimos. El cine no nos capta en nuestra totalidad, pero 
nos ayuda a comprendernos “El cine es universal: proporciona casas al mun-
do, casas donde se traman historias como en las casas de verdad, historias de 
naci-mientos, de partidas, de retornos y de desapariciones”. (Guerin, 2004: 5).
Para los seres humanos el narrar historias se ha vuelto una parte común de la 
vida. Dichas historias se pueden utilizar para distintos fines, es así que pueden 
tener funciones informativas, didácticas o simplemente pueden tener la inten-
ción de mostrar algo bello que nos brinde placer. Cualquiera que sea su fun-
ción principal, la narración cinematográfica lleva la intención de proporcionar 
un goce, lo que no la excluye de participar también de otras de sus funciones. 
Si un filme presenta una función informativa, no quiere decir que no posea 
las demás funciones, en tal caso, no podemos situar cuál de las funciones de 
la narrativa del cine nos es más importante. Así como la naturaleza humana, 
también el arte de contar historias en el cine recorre fronteras que pueden 
transgredirse fácilmente.
Una idea que puede clarificar muy bien la relación entre el cine y espectador, 
se encuentra en esta cita: “Las películas son intermediarios narrativos entre 
la realidad y el ejercicio de invención de historias”. (Guerin, 2004: 12). Aquí 
juega un papel primordial el espectador, hacia él va dirigida esta narración 
que ni es realidad, ni es ficción. Es aquí donde el espectador se vuelve activo 
al darle un sentido al filme, por eso es que él es el último eslabón en esa ca-
dena que es la narración y la interpretación. El sujeto toma el papel de juez y 
parte frente a las historias que le han sido narradas a través del séptimo arte.
También las narrativas juegan este papel de puente entre la imaginación y la 
comprensión, es decir, éstas nos pueden llevar a comprender cuestiones com-
plejas, “Más aún, contar una historia nos revela el sentido sin intentar definir-
lo.” (Lara, ―: 63). Depende en este caso del espectador, el reflexionar sobre 
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el sentido de la narración, así pues, en la vida cotidiana, los seres humanos 
actuamos, pero el sentido que tienen nuestros actos se lo da la acción y ellos 
son el material de las historias, narrarlas da sentido a la acción misma.
 
Esta cualidad la comprendió muy bien Hannah Arendt, quien estaba conven-
cida de la utilidad narrativa para darse a entender, se cuentan historias, los 
personajes de estas historias llevan una carga de sentido que permite com-
prender algún fenómeno. De este mismo modo, los personajes pueden ser 
también un ejemplo de moralidad, si la intención es proponer un problema 
moral y en última instancia, es posible aun cuando no fuera ésta la intención. 
Así es que para Arendt las historias pueden ser usadas como un vehículo de 
comprensión. El espectador se puede reconocer en la complejidad que repre-
senta una historia, haciendo más fácil su comprensión, esta reflexión humana 
de una obra fílmica se da gracias al apoyo del efecto estético.
“La narración cinematográfica se caracteriza por su expresión metafórica, por 
su intención de divertir, por representar impresiones de la realidad y veraci-
dad y por su dramaturgia audiovisual.” (Carrizales, 2004: 71). Ello nos lleva 
a pensar que hemos convivido siempre con las narrativas, nos son muy útiles 
tanto para imaginar, como para solucionar ciertas cuestiones vitales, se trata 
en suma de cómo comprender algo. El cine es así una narrativa con la que 
guardamos una estrecha relación cultural. El séptimo arte cuenta historias 
que van dirigidas a los seres humanos, nuestros conceptos y categorías son 
productos que producen a las mismas. En el cine nos podemos reflejar porque 
marcha unido a nuestras experiencias más personales: “Además, de la misma 
manera que aquí convergen el pensamiento y la emoción, también lo hacen en 
este texto la realidad y la ficción, pues propongo tratarlas no como situaciones 
dispares, sino como universos paralelos que trabajan al unísono construyén-
dose recíprocamente…”. (Bozal, 2005: 256).
Si como ya he señalado, un filme es una narrativa que cuenta historias, las 
cuales afectan al ser humano en su realidad cotidiana, es importante analizar 
el conflicto que se da entre el cine de ficción y el cine documental, pues hay 
quienes piensan que sólo el cine que refleja la realidad es el que puede afectar 
al sujeto en su formación. Parte de la magia del cine permite que no haya una 
división marcada entre realidad y ficción y que aún la película más ficticia, 
contenga vestigios de nuestra experiencia. Una película de fantasía puede 
también influir y afectar la vida de un ser humano. Avatar (2009), una de las 
consideradas más grandes películas recientes de ciencia ficción, no puede es-
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capar a la experiencia humana, todas las bestias, los personajes y los paisajes 
guardan una relación con la realidad que conocemos, claro que llevados al 
extremo y mezclados con diversas especies, a tal grado de parecer fuera de 
la realidad como la conocemos, sin embargo no son más que vertientes de 
nuestra misma naturaleza.
Un filme puede tomar el camino de la representación lineal de la realidad, o el 
de la ficción construida, Lotman la llama: “supersignificación”. Grandes rea-
lizaciones de ficción, muestran temas que son significativos para el espectador 
porque sus temas nos preocupan y nos atañen. Hay variados ejemplos sobre 
esto, uno es la película de 1927, dirigida por Fritz Lang, llamada Metrópolis, 
en la cual se refleja la decadencia del un mundo que ha apostado todo a las 
máquinas, teniendo a la humanidad en calidad de obreros, a pesar de la distan-
cia temporal entre dicha cinta y la época actual, la narrativa no parece salirse 
de la realidad en la que habitamos. Otro gran ejemplo de esto es Blade Runner 
de 1982, dirigida por Ridley Scott, en la que se muestra de igual manera el 
tema de la deshumani-zación y el temor que produce la existencia de senti-
mientos humanos en cyborgs. La fantasía en el tipo de relatos como Mad Max 
(1979) y las anteriores, ha retratado un mundo en el que no existe una copia 
de la realidad y sin embargo, nos remite a una advertencia muy seria sobre el 
descuido humano, si bien las sociedades actuales no son tan caóticas visual-
mente, la profunda estructura social constitutiva de los individuos da cuenta 
de ella, la exclusión social es en nuestros días más fuerte y menos visible, a 
partir de la costumbre. 
En los ejemplos anteriores se deja sentir una gran preocupación por el planeta, 
y poco a poco hemos visto situaciones similares en la vida real; en Mad Max 
podemos ver una incesante lucha por el combustible y la actitud villana de 
aquellos que se han apropiado de él, por lo que el problema de la reflexión so-
bre nuestra condición humana es lo central en dicha historia. En la actualidad 
podemos decir que no estamos lejos de haber experimentado lo que aquella 
película nos narraba ya a finales de la década del setenta, Estados unidos está 
a la vanguardia de las guerras por el combustible fósil y en el futuro será po-
sible que sea por otras formas de energía.
Pensar en ficción es también pensar en formas narrativas que han sido creadas 
a partir de la imaginación. Los realizadores pueden abordar cualquier pro-
blema humano en sus filmes, lo cual provoca en el espectador una reflexión 
posterior ante esta posible realidad. No todo el cine posee una ‘supersignifi-
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cación’, es decir, que tenga un carácter informativo o una reflexión sobre un 
problema digno de la reflexión del espectador. Hay temáticas fílmicas en las 
que no se hace referencia a nada en particular y la intención es sólo generar 
un placer estético sin más, como ejemplo se podría recurrir a la cinta Baraka 
de 1992, realizada por el Director Ron Fricke, en cuyo relato se presenta sólo 
una sucesión de imágenes y sonidos que conforman una atmósfera estética 
que va guiando por medio de los sentidos, en ella sólo es filmada la naturaleza 
desde una cierta perspectiva. Sin embargo, es aquí donde se debe poner espe-
cial atención, pues la experiencia estética no está desligada de la reflexión, de 
hecho puede surgir a partir de aquella, esto quiere decir que la sensación tam-
bién es un detonante del pensamiento, de tal modo, con referencia al ejemplo 
anterior, se puede pensar que si la intención de su creador no fue la de propi-
ciar alguna especie de reflexión, ésta existe potencialmente en el espectador y 
es ahí donde depende del individuo llegar al pensamiento.
El espectador debe ser activo e interactuar con la obra, es decir, que el sujeto 
imprima en el filme su propia subjetividad y lo conecte a su realidad. Sólo así 
la película tomará proporciones significativas en su conciencia. Si el receptor 
es totalmente pasivo, por más que el filme muestre una problemática muy 
semejante a su realidad personal, no llegará el momento reflexivo en el que 
pueda ser interpelado por una cierta situación narrativa.
Los temas que el cine permite abordar son ilimitados, en ellos tiene que ver el 
autor, su universo conceptual y su visión del mundo, lo que podemos ver en la 
pantalla es un campo abierto de las significaciones. Hay realizadores que ven 
la vida de forma oscura y es lo que reflejan en sus obras, Roman Polanski por 
ejemplo, realizador de obras como Macbeth (1971), La muerte y la doncella 
(1994) y Luna amarga (1992), en sus filmes nos permite hallar personajes 
relacionados con conceptos como la maldad, la traición, la ambición y otros 
temas trágicos. Probablemente algo de su propia experiencia está vinculado a 
sus realizaciones cinematográficas. No necesariamente sucede esto con todos 
los realizadores, hay quienes relatan situaciones que no implican su vida per-
sonal. Sin importar la historia de vida del realizador, hemos de aprovechar los 
conceptos y las situaciones complejas que se nos muestran, para poder llevar 
un diálogo con la película.
En el cine documental lo que importa es el ángulo desde el cual el director 
cuenta la historia que le parece relevante. Cada ángulo es un modo de am-
bientar el escenario. El autor halla su sello personal en lo que hace sobresalir 
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de dicha realidad. Por eso aún los documentales pueden ser artísticos, ya que 
van más allá de la recaudación de documentos.
Ahora se podría hacer la pregunta: ¿qué es lo distinto entre la ficción y la 
realidad en el cine? Contestaré: el cine como manifestación de la realidad y 
el cine de ficción no tienen fronteras totalmente determinadas. La única dife-
renciación que podemos hacer es que algunos autores realizan sus filmes con 
un objetivo más concreto al hallar su problema en la vida cotidiana, el cine 
documental nos permite enfocar el ángulo personal desde el cual el director 
observa la realidad, su visión particular. Aún el filme más ficticio no escapa a 
los conceptos de la realidad, pues éste es realizado por autores que habitan un 
mundo narrable. Sus obras no pueden escapar a las categorías narrativas, no 
es posible crear algo que salga de nuestra estructura narrativa y de nuestros 
mapas conceptuales. El fantasma de la libertad (1974), de Luis Buñuel es 
un film surrealista que captura con ironía ciertas reglas sociales. Su enfoque 
nos permite ver a una sociedad que actúa con reglas contrarias y tan absurdas 
como las nuestras. La utopía es territorio de la imagina-ción y de la compren-
sión humana. Lo mágico del cine es que permite quitar toda frontera entre la 
imaginación y la realidad.
Habiendo analizado ya que el cine es una narrativa que afecta a los seres hu-
manos en su realidad, sus aspiraciones, sus sueños y que incluso transforma 
sus ideas, y tomando en cuenta que esto puede ocurrir tanto en una narrativa 
ficticia como en una documental sobre la realidad misma, daré paso a la im-
portante cuestión de la posibilidad del cine como vehículo de reflexión moral. 
Primeramente se debe dejar en claro que se entenderá aquí al cine en su cali-
dad de producto cultural, como expresión humana y artística, no tiene como 
finalidad primaria la reflexión moral, el documento histórico, la reflexión po-
lítica, la ecológica, la antropológica, etc. Sin embargo esto no excluye la idea 
de que podamos utilizarlo para otros fines. El cine como vehículo de reflexión 
moral propone problemas concretos, debemos reflexionar desde un conflicto 
particular. 
Podemos comenzar advirtiendo que una forma en que el cine se relacione con 
la ética, es que éste desde sus inicios hace alusión al género épico. Los filmes 
que narran la vida de los héroes están relacionados con la moral, ya que en 
ellos se representan los conflictos heroicos más ilustrados por la historia. Una 
de las cualidades del cine es su gran flexibilidad, absorbe distintos lenguajes: 
estéticos, técnicos, culturales, políticos y por supuesto éticos, el cine se ocupa 
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de grandes historias, de los grandes temas que atañen a la humanidad, todos 
llevan una cierta intencionalidad y logran también la reflexión sobre un tema 
específico, lo hacen a partir de lo concreto y por eso: “La película también 
es un texto pedagógico, educa se lo proponga o no, lo haga bien o no, posee 
además de valores estéticos, valores éticos, morales, afectivos y emocionales; 
tales valores intervienen, consciente o inconscientemente, en la formación del 
espectador”. (Carrizales, 2004: 72).
El arte cinematográfico tiene una gran influencia en el espectador, tanto que 
incluso puede hacer que éste llegue a transformar su personalidad, “…ni so-
mos insensibles a la influencia ni nos encontramos indefensos ante ella”. (Jar-
vie, 1979: 46). Esto se da sin necesidad de teorías elaboradas y especializa-
das, el cine llega a hacer comprender al su-jeto cuestiones sobre la vida real, 
ya que como mencioné antes, está íntimamente relacio-nado con el mundo 
real, a partir de ello el espectador identifica varios elementos que le son útiles.
Un film en su tiempo contiene un mensaje, mismo que permite al espectador 
comprender lo que quiere decir dicho mensaje, porque es muy próximo tem-
poralmente hablando. Pero el mensaje puede trascender barreras y épocas, de 
modo que cualquier espectador tiene la posibilidad de comprenderlo viniendo 
del momento histórico cual sea éste. El cine cumple así otra función social, 
debe hablarle al espectador en su propio lenguaje cinematográfico y propor-
cionar la información con sus medios propios.
El cine no necesariamente genera una transformación en el sujeto, en ocasio-
nes sólo puede generar identidad y en otras indiferencia. Podría suceder un 
caso en que el espectador reconozca en el filme algo muy parecido a su vida, 
incluso hay ocasiones en las que este espectador se identifica con el villano 
de la película, esto quiere decir que no solo existe un camino para adentrarse 
en el filme, lo que supone la complejidad que representa la diversidad de 
espectadores. No todos los receptores razonan de la misma manera, por lo 
que los filmes no tendrán en cada uno de ellos el mismo impacto, algunos 
serán realmente significativos para unos, pero a otros no les conmoverá en lo 
absoluto. Así, la transformación del individuo por medio del cine sólo que-
da como posibilidad, “En la transformación de imágenes fotográficas, es de 
gran importancia la posibilidad de modificar sustancialmente <<el punto de 
vista>> del espectador en el proceso de narración cinematográfica”. (Lotman, 
1979: 65). En este caso se trata de juicios individuales o como lo diría Lotman 
“puntos de vista” de los que el espectador debe partir para for-mar su reacción 
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hacia la obra.
Existen cintas que parecen no tener ninguna pretensión ética, en mi opinión 
sí se les pue-de conferir, en tanto que el espectador interactúa con el filme, 
como antes lo mencioné, por ejemplo las películas de las llamadas ‘serie b’, 
que representan violencia sin sentido, es decir, violencia sin origen ni justifi-
cación alguna y de forma extrema, muestran un mundo invadido por el caos 
y la destrucción, cuestión ésta que llevará al espectador, en tanto espectador 
activo, a tener un proceso reflexivo al preguntarse sobre lo que está captando, 
sobre el posible sentido de lo observado. Por ello es un indicador ético al que 
adicionalmente acudimos por otros motivos como el simple disfrute, “Sin 
embargo las consideraciones éticas y los problemas de la conducta no están 
excluidos de la apreciación individual del arte; y tampoco pueden separarse 
en modo alguno de los valores estéticos”. (Berenson, 1966: 140). Lo que in-
teresa señalar es cómo el cine despierta la capacidad activa del espectador y 
cómo nos interpela a reflexionar críticamente ante sí.
“Al ser una forma de pedagogía pública las películas combinan entendimien-
to y política y, como he intentado exponer, apelan a la memoria pública”. (Gi-
roux, 2003: 19). En este mismo caso el cine combina entendimiento y moral, 
es común que las películas muestren los dilemas éticos en los que se halla 
el ser humano. Cuando los espectadores ven plas-mados ciertos problemas 
morales, pueden asumir una actitud crítica hacia estas cuestiones y pueden 
observar que el filme halla un espacio de reflexión moral comunicable.
Los temas que siempre se han tratado en el cine muestran de alguna manera 
la maldad humana: “Este tipo de transformación, de alguien que por cual-
quier razón sólo le preocupa <<ir tirando>> aunque ello signifique hacerse 
cómplice de un mal mayor, en una persona moralmente íntegra, deseoso de 
restituirse a algo, es un tema que nos es cinematográficamente familiar”. (Fal-
zon, 2002:92). En el cine de Hollywood encontramos en la mayoría de estas 
películas, conflictos que se resuelven por medio un final feliz. Ello implica 
al final, que se hizo justicia, que el moralmente bueno triunfó y que el malo 
pagó por sus errores, esto hace que el espectador se convierta en una especie 
de juez moral. Este final feliz es también una estrategia del cine comercial, 
para tener asegurada a gran parte de la audiencia y su compromiso con la 
formación ética del individuo se reduce sólo a problemas superficiales sobre 
el bien y el mal. 
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Hay otro tipo de películas en las que el mal es un tema persistente e inagota-
ble. Este tipo de filmes son objeto de una reflexión moral más profunda y ela-
borada. El espectador observa las atrocidades que ha cometido el personaje 
‘malo’, lo lleva a reflexionar sobre el mal y sobre el porqué de la acción cuyo 
sentido es dañar al otro. En la película de Stanley Kubrick Naranja mecánica 
(1971), al observar los actos que comete el protagonista, el espectador se ade-
lanta y supone que es posible en su destino un final trágico, desde ese instante 
ya se está reflexionando sobre la maldad de dichos actos y el supuesto castigo 
que esto merece; el espectador se puede colocar en el sitio que desee y no 
ne-cesariamente en el del protagonista, aunque esto puede ser confuso, debi-
do a que la violencia cometida por éste ha sido estetizada para presentarse al 
público y ha perdido en gran forma el horror que implican esas acciones, esto 
puede provocar preocupación en el espectador o solamente goce. Lo anterior 
quiere decir, que la acción reflexiva del sujeto debe ir más allá y trascender al 
carisma del villano o del personaje que representa justicia, ya que estos pue-
den ser distractores morales y es posible que se suprima la función reflexiva.
Un ejemplo diferente se encuentra en la película Irreversible (2002), la cual 
muestra una horrenda violación. El autor nos conmina a situarnos en el lugar 
de la víctima, así el espectador se convierte en la víctima y como tal sufre 
momentos interminables de angustia y de deseo de justicia. Este ponerse en 
el lugar del otro implica ya una reflexión moral, el espectador no es más sólo 
aquel que está en las butacas, sino es también el personaje mismo que apare-
ce en la pantalla. El problema esencial del relato comienza después de dicha 
afrenta moral, las consecuencias no buscadas que terminan por destruir para 
siem-pre la vida de los protagonistas, dándonos a entender que la violencia 
sólo genera más violencia.
En la historia del cine han surgido innumerables filmes que han narrado his-
torias sobre aquello que entendemos como maldad. El cine se ha ocupado de 
temas como la violencia, el egoísmo, la avaricia, la destrucción y la muerte. 
La crueldad humana es más fácil de captar por medio de las historias conta-
das por el cine, “Por ejemplo, cuando leemos una historia o vemos alguna 
película u obra de teatro, comprendemos una dimensión de la crueldad huma-
na que antes no habíamos podido ni siquiera imaginar”. (Lara, ―: 7). Estas 
expresiones y en nuestro caso, las películas, son lo que hace posible el juicio 
del espectador y comienza en él un proceso de desvelamiento ante la historia, 
esto es, un proceso de autoconocimiento y el saberse capaz de opinar y dis-
cernir ante ciertas situaciones complicadas.
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Este tipo de películas pueden actuar como auxiliares con los que tenemos 
presentes nuestras concepciones sobre lo moralmente correcto y lo que no 
lo es; por medio de la deliberación y el juicio podemos tener mayor claridad 
sobre nuestras ideas morales y éticas. Esto es, gracias a que las historias nos 
facilitan el autoconocimiento por medio de la autoreflexión. Debido a estas 
historias se puede formar un juicio acerca de la crueldad humana y de algunas 
de sus posibles soluciones, así es como es posible comprender mejor algu-
nos hechos históricos y también la condición humana, “Algunas historias son 
desveladoras y nos ayudan a construir una visión moral del problema”. (Lara, 
―: 17).
A partir de la interpretación de las narrativas cinematográficas, el espectador 
puede emi-tir juicios y si éstas tienen filtros morales, es más fácil que sea 
fuente de reflexión crítica. En este nivel es en el que el espectador ya no está 
en una relación pasiva con la obra, el placer estético genera reacciones que 
incluso ya no se quedan en la pura subjetividad sino que se vuelven intersub-
jetivos acerca de las complejidades de la vida humana.
A partir de los juicios que hace el espectador, se da otra posibilidad de adqui-
rir una especie de guía moral sobre cómo actuar ante la vida. La complejidad 
del mundo se le presenta como un campo abierto a la reflexión moral. La li-
bertad de la que gozamos en tanto espectadores es lo que nos permite formar 
juicios, esta libertad la tenemos en todo el proceso del goce estético. Al ver 
una película, es posible ponernos en la situación que está viviendo el actor, 
ese conocimiento sobre lo que importa nos dice que somos libres para emitir 
juicios sobre algo en particular y, si esto es así, estamos ante el filme en una 
relación reflexiva y crítica. La libertad de la que gozamos, nos hace saber que 
puede haber otros caminos que el elegido por el autor de la obra que estamos 
presenciando, “Cuando aprendemos de las narraciones en las cuales dichas 
acciones parecen inevitables, también aprendemos que podrían haber sido 
distintas”. (Lara, ―: 70). Sólo hay dos opciones, el mantenerse pasivos y 
pensar que la decisión tomada en el filme ‘es inevitable’ convirtiéndose en un 
‘parece inevitable’ pero hay otras formas para salir de ello, se trata de mante-
nerse en actividad y saber que las cosas pueden ser distintas. Así reiteramos 
que para la reflexión moral, el espectador no puede tener una actitud pasiva.
Esta relación entre el goce estético y la reflexión moral es, para Hannah Aren-
dt, una “conexión estético-moral”. De esta forma es más sencillo tratarlos 
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como problemas morales, “Prescindir de la experiencia estética sería renun-
ciar a un medio de conocimiento insustituible, lo que no puede permitírse-
lo cualquiera, y mucho menos en una época de certezas escasas”. (Inneraty, 
1995: 15). Las narrativas ilustran mejor los problemas relacionados con el 
mal, estoy hablando aquí del elemento experiencial y no sólo empírico, a 
partir del que estamos entendiendo ciertas cuestiones, no de forma lógica, 
sino de forma racional y afectiva. De esta manera podemos ver a la moralidad 
como un concepto-imagen, “Un concepto-imagen se instaura y funciona den-
tro del contexto de una experiencia que hace falta tener, para poder entender 
y utilizar ese concepto”. (Cabrera, 2002: 18).
Muchas películas sirven como documentos históricos de catástrofes, como 
un ejemplo icónico sobre esto existe el del nazismo en Alemania, ha sido un 
tema que ha llevado a grandes realizaciones como: El pianista (2002), La 
lista de Schindler (1993), La vida es bella (1997), La leyenda del invencible 
(2003) y un sinnúmero de grandes realizaciones. Estos filmes han retratado 
algunas visiones de lo que sucedió en algún momento de la historia, historia 
de la decadencia humana, por eso “Ciertamente, casi podríamos asegurar sin 
temor a equivocarnos que una de las grandes fuentes de imaginación moral 
viene de las películas (y, claro, también de la televisión)”. (Lara, ―: 192). Es-
tas películas nos llevan a experimentar, de manera que nos afecta, lo terrible 
de la violencia humana. Esas sangrientas escenas, esos rostros, nos interpelan 
en nuestra subjetividad, haciendo que recapacitemos ante nuestra vida, es de-
cir, ante los otros a nuestro alrededor, nos quitan el velo y hacen que esas pre-
ocupaciones se vuelvan actuales, con la intención de no repetir esas mismas 
acciones, formándonos una conciencia, incluso colectiva.
En la película de Roberto Benigni, La vida es bella (1997), nos ubicamos en 
la difícil situación de un padre que hace todo lo posible para salvar a su hijo, 
intentando además que éste no se dé cuenta de las atrocidades que están suce-
diendo alrededor. Nosotros, como espectadores pasivos, nos quedamos en la 
ignorancia de ese niño, ante una reali-dad que no se puede tomar a la ligera. 
Los compañeros de celda del padre se dan cuenta de lo que éste quiere hacer, 
y en un acto de bondad, al sentir responsabilidad por el otro que está a su lado, 
participan en aquella mentira colectiva, haciendo creer al niño que están vi-
viendo en un juego en el que al ganador le darán un gran premio. Así es como 
los filmes nos interpelan haciéndonos formar juicios críticos, preguntándonos 
qué haríamos en tal caso. Es por esto que el cine tiene eco en la memoria, 
porque representa historicidad, autenticidad, verdad, y de su proyección en el 
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espacio público, se movilizan los corazones y las mentes de los espectadores, 
provocando incluso cambios políticos, así también cambios en cada concien-
cia, básicamente estos cambios pueden ser también morales.
Algunos de los artistas que realizan este tipo de filmes son individuos que 
tienen una gran preocupación por lo que está sucediendo en el mundo: “En al-
gunos happenings no solo se exhiben mutilaciones y deficiencias repulsivas, 
sino que es el propio artista el que se somete a una violación cruenta de su 
cuerpo. También en estos casos los artistas de-claran que pretenden denunciar 
muchas atrocidades de nuestros tiempo”. (Eco, 2007: 423).
Esto mismo pasa con los cineastas, quienes se someten a severas críticas por 
el contenido de sus obras, tachándolas de violentas en extremo, al retratar una 
fealdad que parece ser excesiva, en su obra Historia de la Fealdad, Eco nos 
dice que esto es cerrar los ojos ante nuestra triste realidad:
En la vida diaria estamos rodeados de espectáculos horribles. Vemos 
imágenes de poblaciones donde los niños mueren de hambre reducidos 
a esqueletos con la barriga hinchada, de países donde las mujeres son 
violadas por invasores, de otros donde se tortura a los seres humanos y 
vuelven continuamente a la memoria las imágenes no muy remotas de 
otros esqueletos vivos entrando en una cámara de gas. Vemos miem-
bros destrozados por la explosión de un rascacielos o de un avión en 
vuelo, y vivimos en el terror de que pueda ocurrirnos lo mismo a noso-
tros”. (Eco, 2007: 431-436).
El arte que narra historias nos hace recordar que hay algo maligno en el mun-
do, pero al provocarnos juicios éticos, entonces todas esas imágenes catas-
tróficas pueden llegar a formar en nosotros una experiencia reflexiva de res-
ponsabilidad, lo que significa la capacidad de interpelación inmediata que el 
cine facilita.
Una figura muy importante para este tipo de películas, es la del héroe, esto ha 
sido muy evidente en el famoso género western, aquí el héroe siempre hace 
lo moralmente correcto y para exaltar que es un personaje puro, se presenta 
como la imagen de un tipo bien pare-cido, atractivo, experto en el uso de las 
armas y al que todo le funciona positivamente, como si hubiese una divini-
dad protegiéndolo por sus buenas acciones. Al final él gana dejando presos o 
muertos a los maleantes, este héroe es el que conserva el orden a donde quiera 
que vaya, tiene derecho sobre la vida de otros porque él es la justicia misma. 
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En este caso es posible utilizar un concepto que utiliza Alain Badiou de ‘mito-
logía moral’, esta mitología resalta la idea ética del bien. En el cine hollywoo-
dense esta fórmula de mitología moral se repite ad infinitum, lo que tiende a 
impedir el desarrollo crítico y hace que la mitología se convierta en la fuente 
de sentido y de interpretación de todo dilema moral. Al parecer, al espectador 
le complace más ver un final feliz, en estos casos la información ya es dema-
siado explícita, ya no hace del espectador un elemento activo o por lo menos 
no fácilmente, de modo que, aunque podamos encontrar una reflexión moral 
en este caso, ya no es libre, “Hollywood sigue enorgulleciéndose del final 
feliz con el que tranquilizadoramente se confirma el mundo moral: y donde 
quienes se comportan mal, si no logran mejorar, son al menos descubiertos y 
castigados”. (Falzon, 2002: 94). Por fortuna el cine de contenido moral no se 
agota aquí, pues también existen películas que se preocupan por mostrarnos 
que la realidad es más complicada y que la justicia y el bien no suelen ser los 
que reinan en la realidad, que no hay un orden existente, sino que éste depen-
derá de la acción humana misma. El espectador se puede plantear un sinfín 
de pre-guntas respecto a la moralidad, el porqué ser morales en un mundo 
sumergido en la injusticia y el mal humano.
La imagen del justiciero no es la misma en todo el cine de contenido ético, 
no por lo antedicho se debe considerar a la figura de éste como una simple 
repetición de lo mismo; como ya se mencionó antes, el cine es un universo de 
posibilidades, por lo que no se agota en estas formas. Hay imágenes del justi-
ciero en el cine, en las que no se trata de aquel triunfador, incluso no ha hecho 
toda su vida lo moralmente correcto, es una persona promedió y alcanza su 
forma de héroe cuando le surge la posibilidad de llevar a cabo un acto bueno. 
En esta figura es en la que el espectador se puede reconocer más fácilmente, 
ya que está más a su alcance, así es más cercana la reflexión moral. De cual-
quier manera, ficticio o no, comercial repetitivo o novedoso y complejo, se 
ha pretendido mostrar cómo los filmes nos llevan hacia esas reflexiones tan 
importantes para nuestra constitución como seres humanos y nuestra relación 
ante los demás y ante el mundo.
Se les puede entender como fotogénicos a aquellos que aumentan su calidad 
moral por medio de la reproducción cinematográfica. No es necesario que 
haya una intención específica por parte del creador y que ésta se refleje clara-
mente en la película, esto no hace que el filme no ofrezca la posibilidad ética, 
ni que carezca de la posibilidad de provocar una reflexión de tipo moral. Así 
pues, podemos ver al cine como un vehículo de reflexión moral, haya sido 
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creado con esa intención o no, tiene aquí un peso importante el espectador, es 
él quien debe dialogar con la película y encontrar esa forma reflexiva, a partir 
de su propia realidad.
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